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La relación entre la medicina y el trabajo ha evolucionado significativamente desde 

sus inicios. La patología laboral comenzó con la identificación de enfermedades 

asociadas a ciertos oficios, como las morbi metallici en la Edad Moderna. A lo 

largo del tiempo, la atención médica a los trabajadores se consolidó dentro de una 

tradición que inicialmente estaba dirigida a los pobres, quienes sufrían las peores 

condiciones laborales. 

Con la llegada de la industrialización, el enfoque médico se amplió para incluir la 

higiene laboral, con el desarrollo de hospitales específicos para mineros y la 

implementación de medidas para mejorar las condiciones de trabajo. Durante este 

período, la toxicología emergió como una disciplina clave para entender y mitigar 

los efectos de sustancias nocivas en la salud de los trabajadores, con figuras 

como Mateo José Buenaventura Orfila y Karl Bernhard Lehmann contribuyendo al 

establecimiento de estándares y metodologías. 

El siglo XIX y principios del XX vieron una internacionalización de la preocupación 

médica por el trabajo, con la creación de la Organización Internacional del Trabajo 

(OIT) tras la Primera Guerra Mundial. En Inglaterra, surgieron leyes que regulaban 

el trabajo industrial, incluyendo la inspección médica del trabajo, que luego se 

expandió a otros países, como Bélgica, donde se establecieron sistemas de 

inspección más formales. 

Finalmente, la medicina del trabajo se consolidó como una especialidad 

profesional con la aparición de médicos especializados en empresas, reflejando 

una creciente conciencia sobre la necesidad de proteger la salud de los 

trabajadores como un componente fundamental para el progreso social y 

económico. 

A lo largo de la historia, la relación entre medicina y trabajo se ha fortalecido, 

impulsada por el reconocimiento de que las condiciones laborales son 

fundamentales para la salud pública. Este desarrollo se puede dividir en varias 

etapas clave: 



Inicios de la Patología Laboral los primeros estudios sobre enfermedades 

laborales, como las morbi metallici, reflejaron la relación entre ciertos trabajos y la 

salud. Durante la Edad Moderna, se describieron las enfermedades derivadas del 

trabajo con metales, y en el siglo XV ya se observaban numerosos accidentes y 

enfermedades respiratorias en la minería. El siglo XVII vio el estudio de los efectos 

tóxicos del plomo y el mercurio, con la creación de roles médicos específicos para 

la supervisión de la salud en las minas, acompañados de los primeros sistemas de 

compensación por enfermedades y muertes laborales. 

Consolidación de una Tradición Médica para los Pobres en los siglos XVII y XVIII, 

la medicina laboral se asoció con la atención de los pobres, quienes trabajaban en 

condiciones peligrosas. Bernardino Ramazzini, en su tratado sobre las 

enfermedades de los artesanos, fue pionero en destacar los riesgos laborales y las 

medidas preventivas necesarias. La medicina laboral se convirtió en un 

componente crucial de la higiene pública, promoviendo la salud como un bien 

social y económico. 

El Contexto Laboral como Condición Higiénica la higiene se consolidó como una 

nueva forma de pensamiento médico. En España, por ejemplo, Francisco López 

de Arévalo y José Parés y Franqués documentaron las condiciones de los mineros 

y promovieron la intervención médica en el trabajo, sentando las bases para la 

futura legislación laboral y la creación de dispositivos asistenciales como el Real 

Hospital de Mineros. 

El Primer Escenario Industrial con la Revolución Industrial, las condiciones de 

trabajo se deterioraron, lo que llevó a un creciente interés médico en la salud de la 

clase obrera. En Inglaterra, durante el brote de fiebre pútrida entre 1781-1784, se 

realizaron las primeras recomendaciones higiénicas para los trabajadores textiles. 

Pioneros como Charles Turner Thackrah y Pedro Felipe Monlau criticaron el 

impacto negativo de la industrialización sobre la salud, abogando por la mejora de 

las condiciones laborales. 

Desarrollo de la Toxicología y la Patología Industrial el siglo XIX marcó el inicio 

formal de la toxicología industrial, impulsada por avances en la química y la 



metodología experimental. Mateo José Buenaventura Orfila es conocido como el 

padre de la toxicología forense, y sus métodos permitieron detectar pequeñas 

cantidades de sustancias tóxicas. La toxicología industrial se desarrolló en 

paralelo con el crecimiento de la industria química, con investigadores como Jean 

Baptiste Alphonse Chevalier y Karl Bernhard Lehmann estableciendo los primeros 

estándares de seguridad laboral. 

Dimensión Internacional y Consolidación de la Medicina del Trabajo la 

preocupación médica por el trabajo adquirió una dimensión internacional tras la 

Primera Guerra Mundial, con la creación de la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT) para proteger los derechos laborales a nivel global. En Inglaterra, la 

legislación laboral avanzó con la regulación del trabajo industrial y la creación del 

rol de cirujano certificador, mientras que en Bélgica se formalizó la inspección 

médica del trabajo con la creación de laboratorios y la vigilancia sanitaria de los 

lugares de trabajo. 

La Medicina de Empresa como Actividad Profesional Especializada Con el tiempo, 

la medicina del trabajo se convirtió en una actividad profesional especializada. Los 

médicos de minas y de sociedades de socorro evolucionaron hacia roles más 

formales dentro de las empresas, con la implementación de legislación sobre 

accidentes laborales y el reconocimiento de la necesidad de protección de la salud 

en el entorno laboral. Esta especialización refleja el reconocimiento de que el 

bienestar de los trabajadores es esencial para el desarrollo económico y social. 

Reflexiones Históricas Henry E. Sigerist propuso revisar la historia de la 

humanidad a través de la historia del trabajo, subrayando su importancia en la 

creación y mantenimiento de las sociedades. Este enfoque histórico destaca cómo 

la evolución de la medicina del trabajo no solo ha sido un proceso de respuesta a 

las necesidades inmediatas, sino también una construcción social que refleja las 

luchas por la justicia y el bienestar en el contexto del trabajo. Galeno, uno de los 

primeros en describir las penosas condiciones de trabajo de los esclavos en las 

minas de Cartagena, no lo hizo desde una perspectiva patológica, sino como una 



observación costumbrista, lo que muestra cómo la percepción del trabajo y la 

salud ha cambiado a lo largo del tiempo. 

 

 

CONCLUSIÓN: 

En conclusión, la evolución de la medicina laboral a lo largo de la historia refleja 

una profunda interconexión entre la salud y el trabajo, mostrando cómo las 

condiciones laborales han sido reconocidas como un factor fundamental en la 

salud pública. Desde los primeros estudios sobre enfermedades laborales hasta la 

consolidación de la medicina del trabajo como una especialidad profesional, esta 

disciplina ha sido moldeada por la necesidad de proteger a los trabajadores y 

mejorar sus condiciones de vida. 

El desarrollo de la toxicología industrial, la creación de roles médicos específicos, 

y la legislación laboral son hitos que subrayan la creciente preocupación por la 

salud en el entorno laboral, impulsada por la industrialización y los movimientos 

por los derechos laborales. A través de esta historia, se observa que la medicina 

laboral no solo ha respondido a las necesidades inmediatas, sino que ha sido una 

herramienta clave en la lucha por la justicia social y el bienestar de los 

trabajadores, reflejando la evolución de las sociedades hacia un mayor 

reconocimiento de la importancia del trabajo en la salud y el desarrollo humano. 


